
 17 de septiembre 2017 

Homilía de la Primera Comunión  

Ecl 27,33- 28,9: Perdona la ofensa a tu prójimo, y así, cuando pidas perdón se te perdonaran tus 
pecados. […] Recuerda la alianza del Altísimo y pasa por alto las ofensas.  

Salmo 102: El Señor es compasivo y misericordioso. […] Como un padre es compasivo con sus 
hijos, así es compasivo el Señor quien lo ama. 

Rm 14, 7-9: Cristo murió y resucitó para ser Señor de vivos y muertos. 

Mt 18, 21-35: “¿No debías tú también haber tenido compasión de tu compañero, como yo tuve 
compasión de ti?” 

“El Señor es compasivo y misericordioso. […]                                                                                                                                  
Como un padre es compasivo con sus hijos, así es compasivo el Señor quien lo ama  

¡Muy buenos días! Esta mañana celebramos la misa de la primera comunión de los estudiantes. 

Es un día de gran alegría por toda la Iglesia, y en particular, por la comunidad Gimnasiana. 

Muchachos, estamos todos aquí reunidos para celebrar con ustedes.  

Tenemos que preguntarnos: ¿Qué cosa exactamente estamos celebrando? ¿Por qué hemos 

dedicado todas estas semanas hablando y estudiando la historia de la revelación de Dios, que 

empezó con Abraham hace más de tres mil años atrás? ¿Por qué hemos dedicado todo este 

tiempo para preparar cada detalle de esta celebración? ¿Por qué fuimos todos juntos a tres 

orfanatos dos semanas atrás, y al centro de retiro en Chía casi un mes atrás? ¿Por qué hemos 

empezado todo este camino con la celebración de la entrega de la Biblia hace siete meses? 

¿Qué sentido tiene todo esto?  

El sentido verdadero de todo esto está en las palabras que hemos escuchado en el salmo: “El 

Señor es compasivo y misericordioso. […] Como un padre es compasivo con sus hijos, así es 

compasivo el Señor con quien lo ama”.    

¿Qué significan las palabras compasivo y misericordia? Estos vocabularios hacen referencia a la 

persona que tiene misericordia, piedad, compasión, solidaridad, lástima, conmiseración. 

También se dice el que fácilmente se mueve hacia la compasión. Se refiere de la pasión, afecto, 



amistad, o el cariño del ánimo.  Normalmente cuando pensamos en estas palabras, pensamos 

en nuestros papas o abuelos, un profesor o algunos de nuestros mejores amigos.  

La primera comunión es la celebración de la compasión, del afecto, amistad y del cariño que 

nuestro Dios tiene hacia cada uno de nosotros. Por el don del bautismo hemos recibido una 

participación en la vida de Jesucristo. En el bautismo Dios Padre nos acogió en sus brazos y nos 

convertimos en hijos queridos del Padre para siempre. Somos hijos queridos de Dios Padre. 

Esta es nuestra identidad verdadera.   

En la primera comunión vamos a realizar el plan personal que Dios tiene para nosotros: el 

deseo de estar íntimamente con nosotros, el deseo de acompañarnos de cerca para ayudarnos 

a enfrentar todas las dificultades y alegrías que la vida cotidiana nos pide a abrazar todos los 

días.    

Toda esta preparación y la decoración del colegio, el rico desayuno que vamos a compartir 

juntos en media hora tienen sentido solamente si Dios entró en la historia por el nacimiento de 

Jesús en Belén.  

Miramos todos arriba al vitral de la última cena. Jesús está compartiendo una comida rica con 

sus mejores amigos. Este evento es uno de los eventos más importantes en toda la historia. 

¿Qué cosa está escrita en latín alrededor del vitral? [hoc facite in meam commemorationem]. 

Hagan esto en conmemoración mía. En esta cena pascual Jesús transformó el pan en su cuerpo 

y el vino en su sangre, y lo compartió con los doce apóstoles. Al final de la comida, invitó sus 

amigos de repetir y compartir este gesto íntimo con la comunidad que seguía a Jesús.        

La verdadera razón de nuestra celebración hoy está en las palabras de Jesús. Sus palabras 

expresan un deseo muy profundo de quedarse presente en la comunidad de sus amigos. Jesús 

está presente en la comunión que viven sus amigos, y especialmente en la eucaristía, en la 

hostia y el vino consagrado que son realmente la carne y sangre de Jesucristo.  

La eucaristía es la cosa más sagrada en esta tierra. En la ostia y el vino están presente en una 

forma muy misterioso la plenitud de la vida de Dios. Es solamente por eso que hemos 



preparado todo este tiempo, es por eso que hemos dedicado tantas energías en la preparación 

durante estos últimos días.  

Estudiantes, la cosa más importante que quiero que ustedes fijan hoy en sus mentes y sus 

corazones es el hecho que tenemos un Dios que quiere estar cercano a nosotros, que desea 

estar unidos a nosotros, quiere acompañarnos durante toda la vida, quiere perdonarnos y 

levantarnos cuando caemos, quiere vivir en amistad con nosotros. Esto es lo que significa la 

primera comunión. Es la primera vez que ustedes van a recibir el creador y redentor del 

universo en sus cuerpos, y nuestro Dios nos invita todos los domingos a vivir esta experiencia 

tan chévere.  

Padres, familiares, administradores, profesores y amigos. Pidamos a Dios la gracia que estos 

nuestros queridos hermanos pueden siempre crecer en amor y amistad con Jesucristo y su 

Iglesia.  

Amen.   


